
119

CAPÍTULO 4

¿UNA PRIMAVERA ÁRABE PARA LA 
CORPORATIZACIÓN? LA EMPRESA 

NACIONAL DE ELECTRICIDAD DE TÚNEZ

Ali Bennasr 
Eric Verdeil1

La revolución tunecina de enero de 2011 presenció el derrocamiento 
de Zayn Al Abidin Ben Ali, el presidente que dirigió el país durante 
muchos años, y el impulso de un movimiento social más general contra 
el autoritarismo en la región. Se ha escrito mucho sobre esta llamada 
Primavera Árabe y sus posibles repercusiones para el futuro de Túnez, 
pero se ha dicho poco sobre su impacto en los grandes proveedores de 
servicios de propiedad pública como la Sociedad Tunecina de Electri-
cidad y Gas (Société Tunisienne de l’Électricité et du Gaz, STEG). 

La STEG ha sido una empresa pública de gestión independiente 
desde que se creó en 1962 y ha logrado excelentes resultados en su 
labor de hacer llegar electricidad y gas a todo Túnez. Con una cober-
tura superior al 99% en zonas rurales y urbanas, la STEG ha alcanzado 
los niveles más altos de acceso a electricidad en África, y representa un 
ejemplo notable de la capacidad del sector público para ofrecer servi-
cios eléctricos fiables y asequibles. A pesar de las presiones para priva-
tizarla, la gerencia y la dirección sindical de la STEG han resistido en 
gran medida esta tendencia y han conseguido mantener la empresa en 
manos públicas.

1  Los autores desean dar las gracias a Samir Kebaili de la Universidad de Sfax por su ayuda 
con la recopilación de datos.
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Pero como sucede con otras entidades de servicio corporatizadas 
en todo el mundo, la STEG no ha sido inmune a las tendencias neo-
liberales, como introducción de indicadores basados en el mercado, la 
fijación de precios que refleja en los costos y la externalización al 
sector privado (véase el Capítulo 1 de este volumen para un análisis 
más extendido de estas tendencias en el marco de la corporatización). 
La STEG, por otro lado, tampoco ha conseguido evitar la privatiza-
ción por completo, como lo demuestra la introducción de un produc-
tor independiente de energía en la década de 1990.

Gran parte del «éxito» de la STEG también se debe a sus raíces 
autoritarias y su cultura de gestión centralizada2. A partir de la década 
de 1950, los sucesivos Gobiernos tunecinos han dictado estrategias de 
inversión para la provisión de electricidad con poca consulta o debate 
sobre el carácter de la generación de la energía y sus planes de desa-
rrollo a largo plazo. Ya fuera con el fin de mejorar la vida de las per-
sonas, impulsar la producción económica, ganarse favores políticos (o 
alguna combinación de estos motivos), el Estado tunecino ha hecho 
del suministro de electricidad una prioridad para el país, y lo ha hecho 
utilizando una empresa de titularidad y gestión pública.

La Túnez posrevolucionaria, sin embargo, plantea algunos retos 
importantes para la STEG, como qué capacidad tendrá para democra-
tizarse y el establecimiento de nuevas relaciones de gobernanza con el 
Estado. Puede que también se ponga en tela de juicio su condición de 
agencia «pública»,en un momento en que actores neoliberales (inter-
nos y externos) están presionando al Estado para que privatice el 
sector de la electricidad o al menos incorpore en él principios de 
gestión más orientados al mercado.

Está por ver cómo se desplegarán estás dinámicas políticas en un 
contexto nacional y regional extremadamente cambiante. Lo que sí 
está claro es que la STEG ofrece unas perspectivas fascinantes no solo 

2  En la cultura política francesa, el jacobinismo se refiere a una organización centralizada 
del poder, concentrado en su mayor parte en las instituciones del Estado.
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de la revolución tunecina, sino también de la naturaleza compleja de 
la corporatización y su capacidad para adaptarse (o no) a un régimen 
democratizado.

Este capítulo presenta una breve historia de la STEG y repasa los 
principales puntos fuertes y débiles de la empresa en tanto proveedor 
público de electricidad en las últimas cuatro décadas. También resume 
la actual transición política en el país y sus efectos sobre la STEG 
hasta ahora y a continuación una discusión de las (posibles) trayecto-
rias futuras para la provisión corporatizada de electricidad en Túnez. 
El análisis se basa en una exhaustiva investigación sobre el sector eléc-
trico en la región desarrollada durante la última década, complemen-
tado con una serie de entrevistas con altos gerentes de la STEG, líde-
res sindicales y afiliados sindicales de base desde la revolución de 
enero de 2011, así como con representantes del Departamento de 
Industria, financiadores y organizaciones internacionales que tienen 
proyectos vinculados con la STEG, como la Unión Europea y la 
Agencia Francesa de Desarrollo (AFD).

LA HISTORIA DE LA STEG 

En vísperas de la independencia del país en 1956, la distribución y la 
producción de electricidad en Túnez estaban en manos de ocho 
compañías privadas. Estas compañías suministraban energía eléctrica 
a unos 100.000 residentes urbanos que vivían cerca de las plantas. La 
capacidad total instalada ascendía a los 100 megavatios (MW), la ma-
yoría de los cuales eran abastecidos por la planta térmica de La Gou-
lette (Túnez) y de tres unidades hidráulicas menores en el norte del 
país. En la zona central de Túnez, 25.000 usuarios dependían del gas 
que vendían comerciantes privados. Las grandes ciudades del centro 
y del sur del país eran abastecidas por generadores de diésel de co-
merciantes que contaban con sus propias redes de distribución y 
producción, así como con sus propios sistemas tarifarios. Este sistema 
no dejaba espacio para la conexión entre regiones. La provisión de 
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electricidad, además, se limitaba a unas pocas horas en las grandes 
ciudades. 

Tras la independencia, el Gobierno estableció la Compañía Tune-
cina de Electricidad y Transporte (1958) con el fin de supervisar el 
funcionamiento de estos proveedores. Cuatro años más tarde, estos 
fueron nacionalizados y el monopolio de la producción y la distribu-
ción se encomendó a la STEG, una empresa pública con autonomía 
jurídica y financiera. En la actualidad, la supervisión de la STEG de-
pende del Departamento de Industria.

Los dirigentes políticos tunecinos consideraron por mucho tiem-
po que la electricidad era un activo estratégico desde el punto de 
vista económico, social y político, y pronto se fijaron el objetivo de 
lograr el acceso universal a ella (STEG 2009, 30). La electricidad era 
vista como la piedra angular para el desarrollo nacional y la mejora del 
nivel de vida. El hecho de que este objetivo ganara apoyos políticos en 
todo el país es muy revelador, teniendo en cuenta un contexto políti-
co caracterizado por el regionalismo y las divisiones étnicas. En otras 
palabras: la STEG tuvo un importante rol unificador en la Túnez 
posterior a la independencia y ayudó al Estado a establecer una pre-
sencia nacional.

En el desarrollo de la STEG se pueden identificar tres etapas prin-
cipales. La primera se corresponde a la de grandes inversiones en la 
red de transmisión en la década de 1960 para conectar ciudades y 
nuevas industrias a la red nacional, así como para estandarizar el vol-
taje. La segunda etapa, que comenzó a finales de la década de 1970, 
presenció la expansión de la electricidad a las zonas rurales, en un 
principio en aldeas y pueblos de más de 100 hogares, y más tarde, en 
la década de 1990, hasta las áreas poco pobladas.

La tercera fase, a partir de 2000, está marcada por un descenso en 
la conexión de nuevos abonados a la red eléctrica y un giro hacia la 
distribución de gas después de que se descubrieran importantes yaci-
mientos en el país. La ampliación de la red de gas forma ahora parte 
de una estrategia para reducir la dependencia energética del petróleo 
de los países vecinos y promover el uso de esta fuente de energía más 
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barata y eficiente. La STEG ha dado prioridad a la distribución de gas 
a ciudades con empresas de alto consumo energético. 

En 2012, con motivo de su 50º aniversario, la STEG fue felicitada 
por haber elevado la tasa de electrificación urbana del 21% en 1962 al 
99,5%, y la rural del 6% al 99%. La capacidad instalada había alcanzado 
los 3,473 MW en 2010 (de los 100 en 1962) y la STEG tenía 30 veces 
más usuarios (3,15 millones) que cuando empezó su actividad (STEG 
2011).

Aunque la empresa todavía mantiene el monopolio de la transmi-
sión y distribución de electricidad, hace tiempo que la producción la 
comparte con otros actores. Ya en la década de 1960, el 12% de la 
electricidad producida provenía de los excedentes generados por la 
industria y vendidos a la STEG, una capacidad independiente inicial-
mente desarrollada en respuesta a las carencias de la propia empresa 
pública. Hoy en día, esos excedentes representan el 8% de la electrici-
dad generada.

Ante la creciente demanda de energía y las presiones privatizado-
ras de actores extranjeros, el Gobierno tunecino también concedió en 
1994 una parte de la producción a la Carthage Power Company (CPC), 
que opera como un productor independiente de energía con un arre-
glo de tipo BOT (construir-operar-transferir)3. La CPC proporciona 
el 25% de la producción eléctrica comercial en el país, en condiciones 
muy favorables, ya que la STEG se compromete a proveer el gas ne-
cesario para la generación y a adquirir toda la electricidad que produ-
ce. Sin embargo, según el reporte de 2011 de la Auditoría Nacional 
(Cour des Comptes 2011), la producción eléctrica de la CPC se sitúa 
por debajo de lo estipulado en el contrato, lo cual obliga a la STEG a 
operar unidades de gas de ciclo simple muy poco eficientes para com-

3  Las participaciones de la CPC se repartían inicialmente entre Public Sector Enterprise 
Group Global de los Estados Unidos (35%), Marubeni Corporation de Japón (32,5%) y Sithe 
Energies, con sede en Nueva York aunque forma parte del grupo Vivendi Francia (32,5%). 
Véase: http://business.highbeam.com/3882/article-1g1-60822964/tunisia-1st-ipp-ra-
des. Actualmente, sus accionistas son el grupo BTU y la sociedad Marubeni (http://
www.carthagepower.com.tn/actionnaires.php).
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pensar el déficit de la compañía privada, contribuyendo a una pérdida 
de más de 38 millones de dinares tunecinos4 (unos 19 millones de 
euros). Para empeorar las cosas, la compañía no ha llegado a un acuer-
do por haber incumplido su compromiso de producción, estimado en 
14 millones de dinares (Cour des Comptes 2011).

En general, sin embargo, la STEG ha conseguido evitar el impulso 
privatizador que afectó a otras áreas de la economía tunecina con la 
introducción de los programas de ajuste estructural a mediados de la 
década de 1980; lo mismo puede decirse de otras grandes empresas 
nacionales de servicios públicos, como SONEDE (agua potable), 
ONAS (saneamiento) y el transporte urbano.

CONTRACTUALIZACIÓN = CORPORATIZACIÓN

Durante nuestra investigación para este capítulo, las personas entrevis-
tadas en Túnez se mostraron por lo general sorprendidas por el uso del 
término «corporatización», una palabra que no forma parte del voca-
bulario de reforma del país. El término utilizado es «contractualiza-
ción», que hace referencia a una serie de contratos firmados entre una 
agencia pública y el Estado, y que es equivalente a la definición de 
corporatización usada en este libro, es decir, la creación de una entidad 
de propiedad y gestión pública, pero con autonomía e independencia 
financiera y administrativa del Estado.

Según Ben Letaïef (1998), la introducción de los contratos entre el 
Estado y las empresas públicas empezó en la década de 1970 y fue 
ganando terreno rápidamente de 1987 en adelante. La contractualiza-
ción de la STEG se basa en contratos externos con el Estado y en 
otros internos que definen objetivos y metas para las distintas filiales, 
fomentando su autonomía, pero con mecanismos de control en forma 
de indicadores de rendimiento que contribuyen a los objetivos gene-
rales del plan de desarrollo nacional.

4 Todas las cifras expresadas en dinares se refieren a dinares tunecinos (TND).
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Pero lo que es aún más importante es que, según arguye Ben Le-
taïef (1998, 393), la contractualización se ha utilizado como una vía 
para «introducir a las empresas públicas en la lógica del mercado y 
alinear su gerencia con compañías privadas que están excesivamente 
centradas en los aspectos financieros y comerciales». En el contrato 
entre el Estado y la STEG para el período entre 1992 y 1996, por 
ejemplo, los objetivos asignados a «servir al público» son muy vagos, 
mientras que «la búsqueda del equilibrio financiero (…) se considera 
un objetivo prioritario» (contrato 92-96, artículo A VI Estrategia fi-
nanciera). La instauración de una política de recuperación de los 
costos «haciendo que el cliente se haga cargo de los gastos en que 
incurra la empresa» es especialmente destacable, al igual que «la elimi-
nación progresiva de las tarifas preferenciales cuyos precios no se jus-
tifiquen económicamente» (artículo VII-1.1). 

Según Ben Letaïef (1998, 413), la contractualización plantea «el 
Estado como accionista» y, por lo tanto, este proceso no se ha enten-
dido como un precursor de la privatización, como sería el caso de la 
corporatización en otros países. En las páginas que siguen analizamos 
la contractualización de la STEG y evaluamos su desempeño como 
proveedor de un servicio público. Algunos indicadores apuntan a un 
sesgo neoliberal, otros revelen las raíces autoritarias de la entidad y 
otros más sugieren un profundo compromiso con un interés público 
más amplio. Esta combinación aparentemente paradójica de valores 
no es fácil de explicar, pero conforma la compleja realidad de la cor-
poratización en Túnez. Y comprenderla podría ayudar a mantener y 
ampliar la provisión pública y progresista de electricidad en el país en 
el futuro.
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EVALUACIÓN DEL FUNCIONAMIENTO DE LA STEG

Acceso a la electricidad

El acceso a la electricidad puede verse como una medida de equidad 
social, sobre todo en términos geográficos. Las redes eléctricas a me-
nudo reflejan las desigualdades estructurales a escala nacional entre las 
zonas urbanas y rurales, y dentro de las mismas ciudades. Desde este 
punto de vista, la STEG tiene una trayectoria excelente, con un acce-
so eléctrico casi universal en las ciudades y una tasa de conexión del 
99% en el campo.

La conexión de los asentamientos urbanos informales también ha 
sido un fuerte punto de actividad de la empresa. Desde la década de 
1970, una estrategia para los barrios pobres ha sido parte de los planes 
de restauración de los distritos y barrios viejos emprendidos por la 
Agencia de Rehabilitación y Renovación Urbana (ARRU por sus 
siglas en francés). La STEG ha participado en estos planes mediante la 
rehabilitación de las antiguas redes de distribución para conectar a los 
hogares de estas áreas (por ejemplo en Bab Souika-Halfaouine, en el 
centro histórico de la ciudad de Túnez) y mediante la construcción de 
nuevas redes.

Precios

La equidad social también puede evaluarse en función del precio de 
la electricidad. Aquí es importante distinguir entre los costos de co-
nexión y las tarifas eléctricas. Antes de 2005, la conexión se facturaba 
al abonado a un precio que dependía de la potencia instalada y de la 
distancia a la toma eléctrica más cercana, que se calculaba por el nú-
mero de polos necesarios para llegar al edificio recién conectado. Con 
este método, se penalizaba a los hogares remotos y con un bajo con-
sumo. Para poner remedio a la situación, la STEG pidió a las personas 
que solicitaran la conexión que se dividieran los costos facturados por 
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este concepto (aunque algunos hogares preferían esperar a que un 
vecino más acomodado cubriera los costos de la conexión inicial an-
tes de abonarse). 

A partir de 2005, se puso en marcha una tarifa plana como ayuda 
para los abonados en zonas rurales periurbanas y dispersas. Sin embar-
go, representantes del sindicato de la STEG sostienen que este sistema 
subvenciona de hecho a las compañías constructoras en zonas urbanas 
y no se traduce en una reducción de costos para los usuarios. Indirec-
tamente, este nuevo sistema de precios también ha fomentado el de-
sarrollo de asentamientos informales cerca de la red, ya que los habi-
tantes informales pueden compartir el costo de las conexiones y el 
Estado no les puede negar el acceso a pesar de su situación «ilegal».

La cuestión del precio de la electricidad también ha sido objeto de 
un intenso debate en Túnez. En 2005, se introdujo una tarifa por 
bloque para los consumidores de baja tensión (el 65% de los abonados 
domésticos) en un esfuerzo por subsidiar a las familias más pobres (un 
modelo parecido al usado en el sector del agua en el país). En la 
práctica, ahora funcionan tres niveles de fijación de precios en función 
de la cantidad de electricidad utilizada (menos de 50 kWh, 50 a 300 
kWh y más de 300 kWh). Algunos de estos beneficios se ven anulados 
por un impuesto municipal que penaliza a los pequeños consumido-
res, pero un estudio comparativo internacional basado en las tarifas de 
2009 concluyó que los precios de la STEG para los abonados domés-
ticos son relativamente progresivos (Union des Producteurs 2009). 
También es interesante observar que los precios de la electricidad en 
Túnez parecen ser más equitativos que para el agua, que es proporcio-
nalmente más cara en las zonas rurales y para los pequeños consumi-
dores (Sahtout 2010; Touzi, Barraqué y Treyer 2010). 

A pesar de todo, el aumento de las tarifas ha generado quejas. El 
contrato de la STEG con el Gobierno requiere que las tarifas reflejen 
los costos –una política que en francés se conoce como vérité des prix– 
en un intento de limitar los déficits presupuestarios. De 2000 a 2010, 
el precio se incrementó dos veces al año (un 5% de promedio anual), 
al mismo tiempo que aumentaba el consumo (un 2% más de prome-
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dio por abonado; STEG 2011)5. El hecho de que la STEG ahora 
también facture a los usuarios por el acceso a los canales de la televi-
sión pública ha hecho que sea aún más impopular (Turki 2011, 181). 

Representantes sindicales afirman que la política de precios de la 
STEG no es lo bastante progresiva, señalando que los precios para el 
estrato superior de consumo son insuficientes y sugiriendo que la 
industria debería pagar más6. Cabe también destacar que los abonados 
que no pueden pagar las facturas reciben un trato severo por parte de 
la STEG. Después de dos facturas sin pagar, y si la cantidad total supe-
ra los 30 dinares, se emite una orden de desconexión (coupon de coupu-
re). Para recuperar la conexión, los usuarios deben pagar el monto 
total de la factura más un recargo por reconexión de 17,70 dinares, 
aunque en la práctica los funcionarios locales pueden abordar estas 
situaciones según cada caso concreto. No está claro si la política de 
contractualización ha endurecido la aplicación de estas normas. Desde 
la revolución de 2011, los impagos han aumentado de forma tan 
acentuada (véase más adelante) que el Gobierno dictó temporalmen-
te normas más flexibles para recuperar los pagos sin llegar a desconec-
tar el servicio.

Participación en la toma de decisiones

La consulta pública en la STEG no está formalizada, pero ha adoptado 
tres formas. En primer lugar, entre los 14 integrantes de la junta direc-
tiva7 se cuentan dos representantes sindicales que participan en la 

5  Nuestro propio cálculo según datos de la STEG (2011). El aumento del consumo se 
deriva del hecho de que más del 95% de los hogares tunecinos posee ahora un televisor, 
frente al 87% en 1984; el 92% posee una nevera o heladera (frente al 49,6%); el 57,5%, 
una lavadora (frente al 10%) y el 14,6%, un sistema de aire acondicionado (frente al 0,9%) 
(STEG 2009; tablas de resumen proporcionadas por la empresa para nuestro estudio).
6  Entrevistas con representantes sindicales de la STEG, diciembre de 2011.
7  La junta directiva está compuesta por nueve representantes de diversos departamentos 
gubernamentales (Energía, Agricultura, etcétera), un supervisor del Estado, dos represen-
tantes del personal (normalmente del sindicato) y dos miembros asociados.
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toma de decisiones. En dos ocasiones, el sindicato ha amenazado con 
ir a la huelga por unos proyectos de privatización parcial o subcontra-
tación (para recaudar las facturas impagadas y para firmar una segunda 
concesión para una planta térmica), lo cual llevó a que la gerencia los 
abandonara8.

En segundo lugar, aunque la participación de los usuarios no 
constituye una práctica formal, un representante de la dirección de 
ventas de la STEG afirma que su departamento realiza con regulari-
dad encuestas exhaustivas de satisfacción de los consumidores. Ade-
más, en las oficinas de atención al cliente se reciben las quejas de estos 
y el sitio web de la empresa ofrece un foro para que se expresen los 
problemas con el servicio. Anteriormente, también existía un conve-
nio con la Organización de Consumidores, que ya no está en vigor 
porque esta organización estaba asociada con el partido del Gobierno 
del expresidente Ben Ali y no pudo demostrar su eficacia como orga-
nismo de control del sector eléctrico.

Así pues, la STEG ha abierto varios canales de comunicación con 
los usuarios finales, pero lo ha hecho fundamentalmente con el espí-
ritu de una relación comercial. La STEG no ha creado oportunidades 
para una participación ciudadana más significativa en la definición de 
los objetivos a largo plazo de la empresa. La participación ciudadana 
ha sido más bien algo puntual y que ha respondido a los caprichos del 
partido en el poder (Chabbi 1999; Legros 2005). Desde la caída del 
régimen de Ben Ali, los mecanismos de consulta han cambiado, pero 
aún es demasiado pronto para saber qué nuevas formas adoptarán ni 
cuál será su eficacia.

La tercera vía de interacción de la STEG se encuentra en sus rela-
ciones con las compañías privadas. Las compañías clientes son encues-
tadas para medir su satisfacción con el servicio. A los grandes clientes 
comerciales, en concreto, se les pide que evalúen sus necesidades y 
presenten sugerencias para mejorar el servicio. En el contexto posre-

8  Entrevistas con representantes sindicales de la STEG, diciembre de 2011.
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volucionario, los medios de comunicación han puesto al descubierto 
los privilegios de los que gozaban algunas compañías próximas al ré-
gimen (por ejemplo, plantas de cemento), y estas acusaciones se están 
investigando9. La STEG dispone de medidas de salvaguardia contra el 
clientelismo, aunque estas también se deberán revisar a la luz de los 
acontecimientos políticos de la Primavera Árabe.

Calidad del servicio

La calidad del servicio es una de las principales preocupaciones de la 
STEG y está integrada en su política de contractualización. Los indi-
cadores están relacionados con la calidad del servicio eléctrico que 
ofrece a los abonados. Los datos de desempeño técnico muestran que 
el número de incidentes por cada 100 kilómetros de red (en gran 
parte causados por factores exógenos como relámpagos, aves, etcétera) 
se ha reducido de 2,55 en 2000 a 1,75 en 2010, aunque los indicado-
res varían mucho de un distrito a otro. No se han vuelto a producir 
grandes incidentes como el apagón de 2002, que interrumpió la 
transmisión de la final de la Copa Mundial de Fútbol. Otro indicador 
de calidad mide el tiempo necesario para solucionar los problemas. 
Según la STEG, el tiempo para resolver los problemas oscila, en pro-
medio, entre una y dos horas en los distritos urbanos (aunque se han 
registrado retrasos de más de cinco horas en los distritos más remotos). 

La STEG calcula que la conexión demora entre una semana y un 
mes. Los datos ponen de manifiesto un deterioro del servicio entre 
2002 y 2010, ya que el tiempo de conexión aumentó en algunos 
distritos y, por ejemplo, pasó de 17 días a un mes en el norte de Túnez, 
de 10 a 39 días en el norte de Susa, y de 12 a 28 días en Kairuán10. 

9  Entrevistas con representantes sindicales de la STEG, diciembre de 2011. Se han filtrado 
a la prensa varias historias de casos de malversación que implican a familiares del expresi-
dente Ben Ali en proyectos de la STEG (African Manager 2012; Tiwinoo 2011). 
10  Ibid.
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Parece que este aumento del tiempo de espera está vinculado con la 
fuerte demanda en algunas áreas (suburbios de grandes ciudades, zo-
nas turísticas), problemas técnicos de conexión y la falta de equipos, 
algunos de los cuales tienen que ser importados (la Auditoría Nacional 
ha criticado a la STEG en varias ocasiones porque le faltaban algunas 
piezas, acusándola de mala planificación [Cour des Comptes 2011]). 

La STEG también mide la satisfacción de los usuarios analizando 
el número de quejas de los abonados que recibe a través de un centro 
de llamadas y el sitio web. Las quejas han disminuido de forma drásti-
ca y ahora se sitúan aproximadamente en 70 por cada 10.000 abona-
dos, algo que estaría en la línea de los estándares internacionales11. 

Eficiencia financiera 

Las autoridades encargadas de la supervisión de la STEG (Dirección 
de la Energía, Departamento de Industria y Recursos Mineros) vigi-
lan de cerca su eficiencia financiera, al igual que los organismos do-
nantes y financiadores. La empresa tiene asignados dos grandes obje-
tivos (République Tunisienne 2010, 13):

● � Adoptar medidas apropiadas que permitan a la compañía lograr 
resultados financieros positivos y autofinanciar los programas de 
inversión del sector;

● � Adoptar las medidas necesarias que permitan a la compañía al-
canzar los niveles requeridos de parámetros financieros y atraer 
financiación externa. 

Entre las principales demandas está la optimización del consumo de 
combustible, que para la STEG representa aproximadamente el 75% 

11  STEG, Departamento de Control de la Gestión; dato calculado a raíz de nuestra pe-
tición, marzo de 2012.
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del costo de producción de electricidad. La empresa ha estado reali-
zando una transición hacia tecnologías de plantas de ciclo combina-
do, que son más eficientes. Sin embargo, este cambio no ha llegado 
tan rápido como se esperaba, según señala el reporte de 2011 de la 
Auditoría Nacional. La STEG tenía previsto establecer dos unidades 
de ciclo simple en Ghannouch (en la wilayat de Gabès) y en Susa a 
partir de 2005, pero una serie de retrasos importantes elevó los cos-
tos de forma significativa y bloqueó la transición hacia una energía 
más limpia. En la planta de Ghannouch, las obras se retrasaron hasta 
2011, y el punto muerto en que se encontraban las negociaciones 
con los socios privados obligó a la STEG a firmar contratos para la 
creación de dos unidades de gas, aunque estas necesitaran el doble de 
energía que una unidad de ciclo simple. Así, el objetivo de la optimi-
zación quedó reducido a nada. También se han registrado demoras 
en lo que respecta a la instalación de turbinas eólicas debido a la 
oposición de los propietarios de las fincas expropiadas (Cour des 
Comptes 2011). 

Más recientemente, el alza del precio de los combustibles ha lleva-
do a la STEG a solicitar ajustes tarifarios al Gobierno. De hecho, según 
las condiciones del contrato, el Estado debe compensar la diferencia 
entre el costo de producción y el precio de venta asignando subven-
ciones de explotación específicas para la empresa pública. Pero a pesar 
de esas subvenciones, la STEG experimentó déficits recurrentes en 
2007, 2008, 2010 y 2011. La empresa se ve ahora obligada a buscar 
fuentes de energía menos volátiles, como la energía nuclear, que po-
dría estar instalada para 202312, y las energías renovables, que ya están 
en fase de desarrollo. En ambos casos, los costos de producción pare-
cerían ser más altos que los costos actuales de la STEG, gracias a los 
subsidios al gas por parte del Estado.

12  El proyecto nuclear aún se está estudiando, a pesar de la reciente catástrofe nuclear en 
Japón. Desde la revolución, ha surgido un importante debate sobre la energía nuclear 
en los medios de comunicación (véase, por ejemplo, Sghaïer 2011 y Cahiers de la Liberté 
2011).
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A pesar de estas preocupaciones, los donantes internacionales con-
sideran que la STEG es una empresa rigurosa en su gestión y control 
de la deuda. Por otra parte, las garantías estatales le permiten acceder 
a tasas de interés de préstamos soberanos. Sus principales prestamistas 
son la AFD, el Banco Africano de Desarrollo, el Fondo Árabe para el 
Desarrollo Económico y Social y el Banco Europeo de Inversiones, a 
menudo en forma de cofinanciación.

Pese a la evaluación general positiva de la gestión financiera de la 
STEG, algunos financiadores apuntan ciertas deficiencias en el sistema 
de información financiera interna, que dificultan el análisis del des-
empeño por sectores (gas y electricidad) o por filial13. Los financiado-
res también están presionando para que se genere una mayor corres-
pondencia entre los costos y los precios, y están preocupados por la 
suspensión de la política de ajuste tarifario que llegó con la revolución 
(más sobre este tema abajo).

Rendición de cuentas

En Túnez no existen leyes claras que definan el tipo de datos que 
deben proporcionar las empresas públicas ni la forma de consulta pú-
blica que deberían facilitar. El público puede acceder a información 
sobre las actividades de la STEG (en el sitio web, por ejemplo), y su 
contrato exige la publicación de reportes anuales, incluida la situación 
financiera (costos, ganancias y pérdidas). Sin embargo, gran parte de 
esta información se publica en formato de resumen y entenderla re-
quiere importantes conocimientos técnicos y contables; además, el 
acceso a internet no está muy extendido en el país. A pesar de ello, la 
STEG no se diferencia de otras grandes empresas públicas tunecinas 
en este ámbito.

13  Entrevistas con representantes de varios organismos financiadores, Túnez, septiembre 
de 2011. La Auditoría Nacional también reconoce estas deficiencias (Cour des Comptes 
2011).
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Calidad del lugar de trabajo

La STEG es una de las empresas tunecinas de mayor envergadura. A 
partir de 2010, la plantilla disminuyó ligeramente hasta aproximada-
mente 9.200 empleados, aunque se preveía ampliarla a 12.000 a finales 
de 2012, ya que la producción y la demanda seguían aumentando. El 
perfil de los empleados ha cambiado en los últimos años, y son cada 
vez más los que reúnen los requisitos para ocupar puestos de supervi-
sión (actualmente en torno al 56%), lo que refleja la creciente necesi-
dad de personal cualificado. Por otro lado, la disminución significativa 
en el número de empleados menos cualificados refleja un proceso de 
externalización o tercerización de determinadas tareas (por ejemplo, 
seguridad y limpieza). Todavía hay muy pocas mujeres empleadas (el 
14,3%, muy inferior al promedio nacional de empleo, que se situaba 
en el 25% en el año 2011) y la mayoría de ellas ocupa puestos admi-
nistrativos (STEG 2011). 

El empleo en la STEG promete un buen salario en comparación 
con otros sectores en Túnez, así como buena seguridad laboral. La re-
muneración está fijada mediante una escala salarial y los aumentos se 
basan en acuerdos colectivos basados en antigüedad. En 2007-2010, los 
aumentos salariales anuales oscilaron entre el 5 y el 7,5%, mientras que 
la inflación alcanzó un 3-4% (STEG 2011). En la empresa también 
funciona un sistema de bonificación por buen rendimiento, que repre-
senta un máximo de dos meses de salario. No está claro cuándo se in-
trodujo este sistema ni cómo se asignan realmente las bonificaciones.

La empresa también proporciona oportunidades de desarrollo 
profesional en forma de cursos de formación, de los que se beneficia-
ron unos 4.500 empleados en 2010, y ofrece prestaciones sociales 
como cobertura médica y electricidad gratuitas (10.000 kWh al año 
para los puestos ejecutivos y 5.400 kWh al año para el resto de los 
trabajadores, una cuota que se prevé aumentar)14.

14  Entrevistas con varios representantes de la STEG, 23 de septiembre de 2011. Estas 
cuotas sobrepasan por mucho el consumo promedio.
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DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN

La revolución tunecina de 2011 ha propiciado cambios radicales en la 
STEG. El nuevo Gobierno y la población tunecina están exigiendo 
más transparencia y cuestionando el modelo de funcionamiento tec-
nocrático de la empresa. En algunos casos, la desconfianza ha llevado 
a los abonados a negarse a pagar. En términos más generales, en un 
contexto de reivindicación de mayor justicia social y redistribución 
de la riqueza, a las empresas públicas de Túnez, incluida la STEG, se 
les está pidiendo desde el Estado que contribuyan a un cambio pro-
gresista, rompiendo con el viejo orden establecido. Estos cambios 
plantean cuestiones sobre la sostenibilidad del modelo de crecimiento 
autocrático y fuertemente subsidiado que ha caracterizado a la STEG 
hasta la fecha.

Turbulencias financieras y nuevos costos

Ya antes de la revolución, la STEG se enfrentaba a un creciente impa-
go de las facturas, pero este ha aumentado de forma espectacular tras 
la revolución: en el primer mes, se calculó que se negaba a pagar una 
cuarta parte de los abonados15. Aunque la situación se fue estabilizan-
do poco a poco, a fines de 2011 las sumas pendientes de pago ascen-
dían a 304 millones de dinares (en comparación con los 160 millones 
en 2010), equivalentes al 12% de los ingresos (Kapitalis 2011; STEG 
2012).

Según un funcionario de la STEG, el 44% de las cantidades pen-
dientes de pago son de familias (Kapitalis 2011). El sindicato de la 
STEG, sin embargo, calcula que esta cifra está más cerca del 15% y 
culpa a otros actores del Estado por las pérdidas registradas, arguyendo, 
entre otras cosas, que las facturas impagadas de los municipios repre-

15  Entrevistas con altos ejecutivos de la STEG, abril y septiembre de 2011.
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sentan el 63% de la pérdida de ingresos16. Después de la revolución, 
también se ha puesto de manifiesto que antes se concedían favores a 
los integrantes del clan en el poder, incluida la presidencia (African 
Manager 2012; Tiwinoo 2011). Esta información es en parte verdade-
ra y en parte exagerada, pero ha alimentado la desconfianza pública 
hacia la STEG. Algunos analistas también temen y advierten de un 
posible deterioro en el desempeño de la empresa, que podría llevar a 
un escenario del tipo libanés, en el que ya no se dispondría de energía 
en todo momento (Moalla-Fetini 2011).

Sean cuales fueran los motivos, la cuestión es que el impago de 
facturas ha debilitado la posición financiera de la empresa, que se ve 
agravada por los crecientes costos de producción debido a la subida 
global del precio de los combustibles. El Gobierno ha concedido a la 
empresa importantes subsidios para compensar las sumas pendientes 
de pago y el aumento de los costos de producción, pero estos no cu-
bren totalmente el déficit ni garantizan la sostenibilidad en el futuro.

De todos modos, el público en general sigue reclamando tarifas 
eléctricas más bajas. En este contexto, tanto el sindicato como la ge-
rencia han señalado que les gustaría eliminar los impuestos fijos de la 
factura para ayudar a los consumidores a entender mejor el precio real 
de la electricidad. Por el momento, parece descartarse una subida ge-
neral del precio.

La revolución también ha introducido cambios significativos en la 
política de gestión de los recursos humanos en la STEG. En una ini-
ciativa para combatir el desempleo, el nuevo Gobierno ha alentado a 
todas las empresas públicas a contratar a nuevos graduados. Según las 
cifras de septiembre de 2011, la STEG contrató a 700 nuevos emplea-
dos después del cambio de Gobierno, sobre todo en puestos gerencia-
les. Además, los empleados que antes eran subcontratados ahora están 
siendo contratados como empleados de la empresa. Este proceso de 
contratación sigue en curso y tiene como objetivo crear 1.200 puestos 

16  Entrevistas con delegados del sindicato de la empresa, 22 de diciembre de 2011.
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de trabajo administrativos para jóvenes graduados en los niveles me-
dio y superior, y unos 2.000 puestos menos cualificados, como perso-
nal de limpieza y guardias de seguridad. Se prevé que el número total 
de empleados alcance las 15.000 personas a finales de 2013, aunque 
no está claro cómo influirán en el presupuesto el nuevo sistema de 
nóminas y la reducción en paralelo de las subcontrataciones.

Evolución de las actitudes políticas hacia la STEG

Otra cuestión importante que plantea el nuevo contexto político es la 
de un posible cambio en la posición del Gobierno con respecto a la 
condición pública de la STEG. Según algunos analistas, esto no debe-
ría ser motivo de preocupación, ya que interpretan la revolución tu-
necina como una reacción a las políticas neoliberales impuestas por 
instituciones internacionales (Hibou 2011). La mayor parte de cargos 
ejecutivos de la empresa17 parece estar en contra de la privatización, y 
según un alto funcionario, en el corto plazo al menos, «el Gobierno 
no liberará al pájaro antes de saber cómo controlarlo, porque después 
ya no puedes atraparlo»18. El sindicato de la STEG reafirmó su oposi-
ción a la privatización en su asamblea general de marzo de 2012 y la 
Unión General de Trabajadores Tunecinos –una fuerza política im-
portante en las luchas sociales de 2011– también se ha posicionado en 
contra de la privatización.

Sin embargo, algunos analistas arguyen que si el Gobierno actual 
no desarrolla una posición explícita sobre la propiedad pública de los 
servicios públicos frente a la privada existe la posibilidad de que los 
partidos islamistas y reformistas se decanten por políticas de liberali-

17  De los 10 altos ejecutivos con quienes mantuvimos una entrevista, ninguno parecía 
apoyar la idea de la privatización. Solo un alto cargo de la Dirección General de Energía 
mencionó la utilidad de la privatización, aunque también puntualizó que la experiencia 
actual con la CPC en Rades no era del todo convincente.
18  Entrevista con Abdelmoumen Ferchichi, director de Electricidad, Gas y Eficiencia 
Energética, Dirección General de la Energía, Ministerio de Industria y Tecnología (antes 
de Industria y Comercio), 22 de diciembre de 2011.
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zación. En agosto de 2012, tras los cortes de suministro eléctrico que 
afectaron la provisión de agua en varias regiones e indirectamente 
causaron una víctima en un hospital que carecía de una fuente de 
energía alternativa, el primer ministro pronunció unos duros comen-
tarios sobre la gerencia de la STEG. Este hecho alimentó una contro-
versia entre el sindicato y el Gobierno sobre unos presuntos planes de 
privatización (Colonna Walewski 2012; Espace Manager 2012; Tunisie 
Numérique 2012). Por otra parte, las condicionalidades de la ayuda 
podrían forzar un cambio en el estilo de gestión de las empresas pú-
blicas, sobre todo si el déficit sigue en aumento.

Uno de los ámbitos en los que la privatización está de facto en la 
agenda es el de las energías renovables. La STEG tuvo que aceptar la 
decisión del Ministerio de Industria y Comercio para crear una filial 
dedicada a las energías renovables (STEG-ER) en mayo de 2010, de 
la que solo posee una participación del 35%; el resto de acciones se 
reparten entre compañías industriales privadas, empresas consultoras y 
bancos. La STEG-ER puede estudiar, construir y operar parques eó-
licos o plantas de energía solar y es responsable de la ejecución del 
plan solar tunecino, la cual comenzará con el proyecto de construc-
ción de una planta de energía solar por concentración en el sur de 
Túnez (El Burma), con la ayuda del Gobierno japonés. Por otra parte, 
un decreto de 2009 sobre la gestión de la energía autoriza y fomenta 
la autoproducción de electricidad a partir de energías renovables por 
parte de la industria, y exige que la STEG compre todo el excedente 
generado19. Sin embargo, el decreto no se ha aplicado hasta la fecha, 
debido a fallos de base en su diseño y a la falta de incentivos finan
cieros, según representantes de la Agencia Nacional para la Gestión de 
la Energía y de la agencia alemana de desarrollo (GIZ)20. En 2012, se 
estaban estudiando nuevas medidas para facilitar su implementación, 
como recurrir a pequeños productores privados de energía.

19  Decreto 2009-2273 de septiembre de 2009, por el que se fijan las tarifas de transporte 
y venta de electricidad.
20  Entrevistas en Túnez, 6-7 de diciembre de 2012.
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En consecuencia, la diversificación energética ha supuesto la libe-
ralización del sector eléctrico y la aparición de actores privados que 
compiten con la STEG. Proyectos como Desertec y el Plan Solar 
Mediterráneo, ya en marcha, refuerzan las presiones en este sentido 
(Moisseron 2010). El proyecto de construcción de nuevas plantas de 
energía (turbinas térmicas o eólicas) y de una línea eléctrica de alta 
tensión del Cabo Bon a Italia para abastecer este mercado exigirá 
ajustes en la STEG en el largo plazo, pero las negociaciones se en-
cuentran actualmente en un punto muerto.

¿Hacia una gobernanza más descentralizada y participativa? 

La STEG se caracteriza por la gestión tecnocrática centralizada, al 
igual que todas las empresas públicas tunecinas. Como ya se ha men-
cionado, los usuarios no tienen ningún rol en las decisiones relativas a 
los grandes proyectos de la empresa. Pero junto con la revolución 
llegó una presión renovada para una mayor transparencia y se empezó 
a investigar una serie de escándalos y casos de mala gestión. El debate 
público en torno a la nueva Constitución también presentó argumen-
tos en favor de una mayor descentralización, sobre todo en relación 
con la planificación de políticas y el desarrollo regional. Sin embargo, 
hasta ahora, los integrantes de la Asamblea Constituyente no han 
abordado estas reivindicaciones. En definitiva, aún no se han puesto 
sobre la mesa propuestas concretas que traten la gestión sectorial de 
los servicios públicos y es muy probable que sigan fuera de la agenda 
durante algún tiempo. 

REFLEXIONES FINALES Y LECCIONES APRENDIDAS

Desde su creación, la STEG ha funcionado como una empresa públi-
ca autónoma. Desde principios de la década de 1990, las relaciones 
entre la STEG y el Estado se redefinieron mediante un acuerdo con-
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tractual que incorporaba algunas medidas relacionadas con la corpo-
ratización, en particular haciendo hincapié en las exigencias de reduc-
ción de costos y de eficiencia financiera. Esta política fue acompañada 
por la privatización de ciertas actividades, entre las que cabe destacar 
la generación de electricidad.

En general, el desempeño de la STEG es satisfactorio, sobre todo 
teniendo en cuenta el contexto regional. La empresa ha logrado cum-
plir los objetivos establecidos, especialmente el acceso prácticamente 
universal en todo el territorio de Túnez, incluidos barrios pobres ur-
banos y zonas rurales. La STEG también ha conseguido satisfacer la 
creciente demanda energética de hogares e industrias, y ha sido capaz 
de asegurarse una financiación internacional a precios asequibles gra-
cias a su sólida gestión financiera y al respaldo del Estado. Las tarifas 
eléctricas se han mantenido relativamente baratas, respondiendo a las 
necesidades de desarrollo social y haciendo que el país sea más atrac-
tivo para la industria. Por último, debido a la falta de combustibles 
fósiles locales y ante el aumento de los precios del petróleo a escala 
mundial, Túnez ha puesto en marcha una política para controlar el 
consumo de energía y diversificar el sector con energías renovables. El 
hecho de que la revolución tunecina no haya generado amplias de-
mandas para mejorar el acceso a infraestructuras, y en particular a la 
electricidad y al gas, apunta en efecto al buen funcionamiento general 
de la STEG.

Tres grandes factores pueden explicar el éxito de la empresa. En 
primer lugar, en las empresas de servicios tunecinas pervive un etos 
público relativamente fuerte, aunque hayan estado persiguiendo la 
eficiencia mediante nuevas técnicas de gestión, como una mayor fle-
xibilidad y autonomía financiera de las distintas filiales. Una cultura 
de innovación tecnológica les ha permitido hacer frente al reto de 
ampliar la red en todo el territorio y de mejorar la eficiencia energé-
tica. Es importante destacar que estos cambios de gestión no han re-
plicado ciegamente la lógica del sector privado (por ejemplo, la indi-
vidualización de las retribuciones, los incentivos de desempeño para 
los puestos ejecutivos, etcétera). La política de contractualización ha 
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ayudado a la STEG a cumplir con sus objetivos financieros y le ha 
permitido identificar los indicadores de desempeño que puede utili-
zar para justificar los subsidios para el desarrollo de ciertas tecnologías 
o inversiones no rentables (como la electrificación de las zonas ru
rales).

En segundo lugar, la contractualización ha mantenido los objeti-
vos de desarrollo económico y social de la empresa. El personal está 
orgulloso de pertenecer a una empresa que se dedica al progreso so-
cial. Es evidente que la STEG no ha sido inmune a los grupos de in-
terés en torno al antiguo régimen (algunos corruptos, otros progresis-
tas, como los programas presidenciales en áreas urbanas o rurales 
pobres, que contribuyeron a legitimar el régimen dictatorial de Ben 
Ali), pero al menos la empresa parece haber resistido a los proyectos 
de privatización y subcontratación que habrían beneficiado directa-
mente al clan de Ben Ali, como ocurrió en otros sectores económicos 
del país (Hibou 2006).

En tercer lugar, el objetivo primordial de la STEG en sus inicios 
era fomentar la integración nacional y la cohesión social en nombre 
del desarrollo. El Estado proporcionó a la STEG los medios para cum-
plir los objetivos fijados, en especial con respecto a los programas de 
desarrollo de la red en las zonas rurales y las áreas urbanas informales, 
así como al acceso, gracias a los significativos subsidios al precio del gas 
y las tarifas.

Sin embargo, la estricta política de gestión financiera que siguió la 
empresa hasta 2011 dio lugar a una precarización importante del em-
pleo de los grupos de trabajadores menos cualificados que ahora están 
subcontratados. Esta situación ha llevado a una fuerte polarización en 
la plantilla laboral. Pero la situación está cambiando, ya que la STEG 
ha accedido a regularizar la situación de los trabajadores con contrato 
temporal y subcontratados integrándolos en la empresa a instancias 
del Gobierno posrevolucionario. Todavía está por ver cómo se desa-
rrollará este proceso y si influirá en la eficiencia de la empresa.

Lo que resulta más problemático es la creciente dependencia de 
los subsidios directos e indirectos del Estado, agudizada por el alza del 
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precio de los combustibles y los problemas de impago de las facturas 
desde la revolución. Hasta ahora, el plan estatal para dejar atrás la 
electricidad subsidiada pasa por impulsar energías más renovables. Este 
plan abre la puerta a la participación del sector privado, y las corres-
pondientes presiones de las instituciones financieras internacionales 
podrían radicalizar esta tendencia. También sigue el debate sobre la 
mejor fórmula para fijar precios sociales, lo cual entraña el riesgo de 
alimentar las tensiones entre distintos grupos socioeconómicos, como 
sucedió en el sector del agua (Touzi, Barraqué y Treyer 2010). 

Los ciudadanos y las ciudadanas de Túnez tienden a olvidar el 
rendimiento técnico que se halla tras el éxito histórico de la STEG y 
se apresuran a señalar sus errores. Uno de los desafíos, por lo tanto, 
consiste en mejorar la sensibilización pública sobre las condiciones 
que posibilitan unos servicios de electricidad justos y equitativos. En 
un contexto en que estas condiciones están cambiando rápidamente, 
la STEG deberá involucrar a la ciudadanía para redefinir la forma de 
lograr estos objetivos. 
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